
r- • 1W los famosos Caoi- mente un General mas hábil para hacer un

*-*? u^XÍsuU, guerra grande con pocas tropas, para ar:ui-
can es que ha podoa^ me

d
_
s

_ aeaíw fuertes ,m combatidos,
para hono r suyo ,m e ceun g y ,

y pa nQ ¿
«ngmdo la^, a;ezT Toledo, no so- se sorprender jamás ; para ganar la coofiaa TAWaEernaoaoiüvarwMio . K ¿ sofocar sus conspi-
lo por Haremos raciones. Se asegura que en «, años de guer**

in bSÍosqS deílhs , ya que no po- ras en diversos climas, contra diferente, ene,

demos dar todo el realce que merece , al re- migos, en todas las estaciones, jamas fue ba.
demos üatoao i

Freven
.do} n¡ sorpren dido. ¡ Que hora-

£r2?l Duque d¡ Alva , nacido en el año de bre! si la severidad no hubiese obscurecido

iroS j fue en efecto uno de .ios mayores Ca- un tanto el explendor de tantos talentos, y -
oitaneVdeí siglo 16. Sobre un nacimiento virtudes.
djsxin^uido gozaba bienes muy considerables. Habiéndose revelado ios Ganteses en

Sus ofos eran vivos, pero severos, su mirar i<¡%?, preguntó Caaos V. al Duque de Al-

fix'o y algunas veces terrible : su andar va como convendría tratar á los rebeldes, y
¿mv¿ y su aspecto austero : su ayre ma- el Duque respondió que una ciudad rebelde

'fastuoso , y su cuerpo robusto : sus palabras debia arruinarse : entonces le mandó el Ena-

' rasuradas, y sa silencio eloquente. Eta so- perador , que subiese á lo alto de una tone

' brío, dormía poco-, trabajaba mucho, y es- para que pudiese ver la extensión de Ganr,

cribia él mismo todos sus. asuntos. Todas las y después le preguntó , quintas, pieles de

circunstancias de su vida ofrecen un especta- España creia que se necesitaban m*¡W

culo interesante. Su infancia fue racional y un guante de aquel tamaño, ti Duque que

ía vej.z no le hizo ridiculo , ni le causó de- advirtió que había datado su «vendad,

bilidad. El tumulto de ks campañas no fue guardo silencio.
„*_..*« hi-

para él cusa de disipación : en la licencia En h campana de Muloerg en «gij,

de las armas se hizo político. Quando opina- 20 prodigios de valor , 1^™™¿¿
ba en los consejos, no le gobernaban los de- dores dicen que durante la acc on apara

seos ; ni los intereses particulares: siempre un fenómeno singular «jd ad * G»n e te

se declaraba por el partido que creia mas motivo le Pegunto el Rey de branc a

justo : muchas veces atraía á la providad á que II. iqué había de cerro en e caso , S.£Sos que le escuchaban , ó á lo menos no les (le respond.o sonríendose ) jo«*'M0%
-seguía en su injusticia. Su intrepidez* no se fiocon lo que pasaba en la tierra , 2

limitaba á un dia de acción , sino que la te- -vertí lo que habla en ti cielo. -Í-obís
ina en todas las cosas, y muchas veces le Conociendo el Duque de Alva queajgw*?
-temieron sus enemigos , viéndote defender personas se admiraban de que su =e«¡-

,-coa uaa especie de fiereza la memoria de cayese sobre las cabezas mas ilustres oc

. 9"los V. contra lis invectivas de Felipe II. países bajos, como los Condes de bgmoao^7
Suc *<*tenia cierto am de grandeza que \ojala de Horn dijo: que pocas cabezas de s \u25a0

fuese mas im\taia , h fmh l[gM dg jowngs no^ va¡iafí maí , qm muchos malares de saram . .
bles i que se compila en instruir para la guerra, Habiendo batido completamente a 10

' pay.s otros ™m \ sus alumnos ocuparon lar- federados en Gemmingen sobre el £ >

go tiempo les paneros pastos de España,? au- agrió la satisfacción de una victoria^mmm m reputación. No se hallará fácil- é importante, el disgusto de ver una
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Dado aviso i la Real Audiencia de la
muerte de su Excelencia por el Secretario
del Virreynato^eombocó el Regente á tía
acuerdo extraordinario, y habiéndose junta-
do en la sala que corresponde, para inquirir
si en el secreto se hallaba algún Reaf.pes-
pacho 5 que previniese succesor en el. gobier-
no,, ño habiéndose encontrado, se declaió re-
caer en dicha. Real Áudencía , h Presiden-
cia en el Regente, y en su Rea] acuírdo la
Capitanía General conforme á la Real-orden
de io de Enero de,-178a , y concluydo este
acto se dio providencia para que se hiciese
publícala muerte con las cien campanadas de
la vacante, que comenzaron a las n y ro-
minutos de ia misma mañana, acompañan-
do con uniformidad las torres de las pn'ncí-
pales Iglesias á la de la Metropolitana, a
que siguióla vacante militar desde'las H

opera sera perfecta , quando se junte una in-
geniosa variedad de mutaciones de scena , yde maquinas á la armonía, y excelentes con-sonancias : aquellos carros, aquellos vuelosque parece que desdeñan la severidad de la
tragedia, causan aquí lo maravilloso , embe-
lesan la ficción , y ocupan el lugar de la ve-
rosimilitud. Se hace mucho honor á la ope-ra, quando se la da origen en los Griegos: ñ©le tiene tan antiguo: los que pretenden, que
el Edípo de Soíocles se cantaba desde el prin-
cipio basta el fin en los teatros de Atenas s
conocian mal la Melopea de los antiguóse
Entre los Griegos era esta una simple decla-
mación melódica , que tenia á la verdad di-
ferentes modificaciones; pero que era muy
distinta del canto musical: en la opera la
poesía está sugeta á la música, y el músico
regla al poeta. Los Italianos inventaron este
genero de poema, y Mr.Perrin lo introdujo
en Francia en nír?. Por lo que toca á su in-
troducción en Espanaj se ha dicho ya en otro

periódico»,

Fysga literario. La opera encanta los ojos*
y los oídos por la magnificencia del espectá-
culo , y por la dulzura del canto. Querer
examinar este poema, según hs reglas dei
drama , es exponerse á trocarlo todo , y á.
dar utl jakio errado ; no se deben buscar en
Aristóteles s 'Di Horacio los principios que
se han de-aplicar á un'genero de poesía que
8-4 conocieren Horacio , ai Aristóteles* Una

2S4 , . 1 4««„k de la acción por
delito con ;

glregimiento d Cerg* fue cast ,
m las leyes de la .dlsC1^ ln£ne diatamen-
gado como merecía. Se detuvom
fe, formó este regimentó n orden

en medio del exército , b o sepa a

autores del incendio , y degrado ™u

compañías á excepción de una *««££«£
rrioada. Incorporó los soldados en otros re-

BSUyáSos oficiales depuestos losobh-
bé á servir de soldados rasos.
8 El suceso de la batalla de Gemmingen no

habp desanimado al Principe de Orange,
única 'cabeza de los confederados desde la
muerte de los Condes de Egmond, y de
Horn, y se presentó á la frente de un Exér-
cito considerable. Federico de^ Toledo , en-

cargado, de observarle , envió á pedir enca-
recidamente al Duque de Alva , su padre,
que le permitiese ir á atacar á los rebeldes.
El Duque , que estaba persuadido á que los.
subalternos no deben mezclarse en juzgar si
conviene ó no dar batalla , respondió : decid
á mi hijo que su demanda solo se le perdona por
su inexperiencia , y su juventud. &\ue se guar-
de bien de incitarme otra vez. á que me acerque
¿ los enemigos , porque le costará la vida al que
trayga el mensage. Este General estaba persua-
dido á que un gefe ilustrado no debía aventu-

rar urja acción, sino por un gran interés, ó
con una certidumbre moral de vencer. Suce-
dió pues un día , que el barón de Cheureau,
viendo que el Duque no queria dar una bata*
Ha, que los oficiales juzgaban conveniente, ti-
ró al suelo con cierto ayre sus pistolas,- di-
ciendo; el Duque jamás quiere pelear, y habiei>
dolo oído este , le respondió, que se alegraba
de ios buenos deseos que tenían sus tropas
de venir á las manos con el enemigo s pero
que un General no debia pensar sino en ven-
cer. Este celebre español murió en i?, de
Enero de i j8iA

México* . Noticia de las solemnidades, y
ostentación con que se executó el entierro
del Excelentísimo Señor Conde de Gaivez,
Teniente General de los Reales Exércitos,
Inspector General de los de Amenea, Capitán
General de lafPmyincia de -la Luisiana, &C.
las quales se observan á corta diferencia en
los entierros de todos los Virreyes que mue-
ren en,aquella Capital.



Continuaban luego los pobres del hospicio
con hachas encendidas, presididos de su pri-
mer Capellán : las parcialidades de Santiago,
San Juan, y pueblos anexos con sus respec-
tivos Gobernadores: todas las Cofradías, y
Hermandades, con guiones y demás insignias;
todos con vela en mano: las Ordenes Terceras
de la Merced, San Agustin, y San Francisco:
las Religiones, ó Comunidades de B;thb-
mitas, San Hipólito , San Juan de Dio,, la
Merced, el Carmen , San Agustin , Obser-
vantes, con lastres Reformas, y Santo Do-
mingo, todos con be-la: En seguida la Ar-
chicofradia del Santísimo Sacramento: la
Cruz de Catedral, quatro pages del llus-
trisimo Señor Arzobispo ,^ i,-o acompa-
ñantes del Clero, el Colegio de Infantes,
Capilla de Catedral, Colegio Seminario,
Capellanes de Coro (seis de estos, y seis
Colegiales Infantes con capa plubial, y ce-
tro) Curas de la Ciudad , y Venerable Ca-
bildo : seguía de Preste el Deán , y cerraba
el Ilustrismo Prelado con sus familiares.

Iba después conducida por seis de los de
su Excelencia la cubierta enlutada de la ca-
xa, en la que se veían tambien bordadas sus
armas, sostenida con unas vandas negras.
Seguían el Capitán de Alabarderos, y Ca-
ballerizo, y luego inmediatamente el cuerpo
entre dos filas de aquellos, llevado por Re-
ligiosos Fetnandinos en un magnifico fére-
tro. La Real Audiencia hizo en el primer
salón el ademan de llevarle:continuó en el
segundo el Tribunal de Cuentas: la mitad
de la sala de Alabarderos los Oficiales Reales:
la otra mitad la nobilísima Ciudad: lo que
media éntrelos dos canceles de la Audien-
cia la Universidad: el Consulado, desde ¡a
ultima sala hasra el principio de la escalera:
y toda esta, el Proto-Medicato, y desde
alli hasta la Catedral á la remuda , quatro
Coroneles. Los dichos cuerpos fueron, des-
de la salida del Palacio en esta forma: in-
mediatos al cuerpo iban los dolientes, em-
pezando por los familiares, y dependientes
de la Secretaría dei Virreynato con toda Ja
nobleza y Oficialidad; y después el Consula-
do, el Pfoto Medicado» la Universidad con
borlas y Capelos bajo de mazas cubiertas de
luto: la Ciudad bajo las suyas , dando lugar
á Don FranciscoEernandez de Gordo va, co -

El Cabildo de la Santa Iglesia Catedral
pidió el cadáver á la S-ñora Virreyna á fin
de hacer ásus expensas el funeral, y depo-
sitarle en la misma Santa Iglesia, entretanto

se concluía en la de San Fernando el panteón
á donde debe trasladarse. Se elevó un magni-
fico túmulo cubietto de terciopelo negro en

que entraron ij i varas, guarnecido de galo-
nes, y flecos de plata, en que se gastaron 91
varas del primero de 4dedos de ancho, y 8;
del segundo. Se pusieron en blandones,y me-
cheros de nucho valor 18 cirios de arroba,y
de media arroba , 502, hachas, y cirios de 8,
y de 4 libras; y se repartieron al acompaña-
miento 1806 belas de á libra, y de media li-
bra. Señalada para el entierro la mañana del
dia 4 de Diciembre , y una dilatada carrera
de r78o varas castellanas, con 4 posas ápor-
Conadas distancias, se tendió la tropa en dos
filas desde la puerta del palacio hasta la entra-
da en la Catedral. Comenzóseáformar el en-
t'er'ro á las 8 y media , precediendo á todo 4
«añonesde campaña,tirados por caballos,con
su destacamento de un cabo, y ocho artille-ros: seguian dos. caballos de su Excelencia
Cm ca

L
Parwones negros, y el escudo de sus

So vdad0 de tealCC ** ikn deSpU" á Ca"

vo*- ó 'v C°-U esPac^a ea mano e^ Sargento Ma-
L„;

A

C
r SMKknto provincial,y plaza,el Te-

_t_?_ £°t0ü
s * dragones, y otío Te-

gran^rcT!dse^ de ¿ compañías de

53

r «^^^do^cS
SKSKÍS?. y desde la diana

Sda siguiente en los mismos términos en-

tre tanto se mantuvo el cadáver insepulto.
Expúsose éste la mañana siguiente en el

salonV^cipal, que estaba todo entapizado

de rico damasco carmesí, bajo del dosel de

terciopelo dei mismo color, con el unifor-

me de Teniente General , manto de Caba-

llero de la Real y distinguida Orden Esparto-

la de Carlos HÍ. y demás insignias corres-

pondientes á sus empleos, cercado de una

multitud de hachas, y con la guardia de a

remuda de sus'Alabarderos, y pages con ri-

goroso luto. Todo lo qual-infundía al mis-

mo tiempo que respeto , la mayor ternura en

el innumerable pueblo que concurrió a ver-

le en los tres dias.



gistas nuestros.
En un discurso leydo á una Sociedad Pa-

triótica , con motivo de su erección en la

Ciudad de N., y que me ha sido remitido

últimamente , encuentro algunas especies

muy demuestro caso, que por difusas omito

remitírselas á Vmd ; pero el siguiente rasgo,
csue en algún modo coincide con el punto

segundo q'ue incluyo, es acreedor^, en mi
sentir, á que se ofrezca al delicado examen de
Vmd. como.es en si, y sin extracto.

-«Pervertidos ios hombres y .arrastrados
„por los opuestos choques de sus pasiones é
9 ,intereses,llamaron con nombre de virtud
«aquella crueldad y vicios que les propor-

...»clonaban materiales felicidades, y adulce-
,5'raron tan sagrado nombre. Ábranse los
ajánales é historias del mundo , y se hallará
«que no hubo bajeza ni desliz que no al-
«canzase- á su turno este no merecido con-

sícepto. Arbitraría ya la idea de ia virtud

(a) Egipto , Etiopia , jotros países que han ¡tio triste victima delfrentsi a que pueden llegdt.
\a ittperstic'mp el fanaúms* A

' . \u25a0_. 'y

Es tan corto el periódico de Vmd que
apenas se atreve el mas osado, á remitir ra»*

\u25a0zonamientos, que por demasiadamente lacó-
nicos pueden muchas veces quedar obscureci-
dos , y.despreciables. Sea á lo menos doble,
para que se satisfaga también la sed con que
acudimos á beber noticias instructivas, todos
sus apasionados,., El Militar ingenuo.

datl Via entrelos ufares como apre-, ffií?J SanCa ? Pesar de « ignorancia) loseg dore los affibidosos - ¿
"a t-erra? Astutos hubo, que á fuerza de--educir ios pueblos con ridiculas adoracio-»nes de deidades , que cada dia inventaban.
"botaron en ellos el amor -al orden , á sus
"semejantes, y aun á si mismos, dispuestos
»ya desde este momento á dejarse despo-
«jar (a) (para enriquecer á los sacrifieado-
» res y ministros) de todas sus tierras, bis-
\u25a0unes, felicidad, y tambien de la vida, pro-
« digada en los altares teñidos de-sangre hu*
« mana. .¡ O descarrío de la razón! ¡ Terrible
«fuerza es ía de las preocupaciones! Dema-
«siado poderio hábia mostrado ya sobre los
«hombres la confusa idea de un debido cul-
ero, que jamas pudo olvidarse , para que
"no se valieran de éi los que quisieron en-
-«riquecer y dominar sobre la ignorante mu-
«chedümbre. No la arrastraron ya á ser de-
>»goilada en los altares, porque quiza eem-
"Fiaron sus brazos al celebrar tan barbaros
í? sacrificios; pero despojándola de sus bienes
«y soberanía, la dejaron entre las miserias
«y abatimiento imposibilitada para su mul-
m aplicación,y existencia. Si pareció inhumá-
is na la costumbre de minorar con ei cuchi»
«ilo él numero de los racionales < cómo pu-
«dieron persuadir que no lo era el imposibi-
« lita: á los hombres de que existieran , se
«casasen, y multiplicasen su especie? ¿No
«fueron otras tantas victimas, sacrificadas
«á los aliares, los niños que dejaroq de na-!

«cer, ó í„ uiürieron entre las angustias de
«una horrorosa indigencia, y los adultos es-
«tenuados con la .falta-de alimento, porque
.« viviesen en la comodidad,y.delicias los que.

\u25a0«cuidaban de su culto ?<«

n-o uno dffi-ws P Y Cuentas, y entre
cíales Realeo TjgW^- AnW,.
sus
n5o i^ano, Wggg presiaidadeiOydor
mente la Real Audief;ia -?, por hailar-
¿ impedido el S.noi RjBggjg ¡nci al,

5!güiendo desdes j^ de } Al
_

X'W^lernas Ministros su-

b3 MaSba en seguida la Compato de la

1SE según ordenanza, y luego el coche

ÍES de ceremonia enlutado con primor,

Utando con los lutos sus verdaderas tallas,
; relieves. Celebró de Pontmcaí el Ilustnsi-

L Señor Arzobispo , y se oficiaron las

exequias con dos coros sobresalientes de mú-

sica. La artillería, y la tropa hicieron sus res-

pectivas descargas. -
Señor Editor del Correo.^ Ya ve Vmd, ve-

nerado dueño mió, que á pesar de mi desti-
no extraviado, van eaviandome ios curiosos
y patriotas amigos algunos papeles con oue

podremos enterarnos del estado de la qües-
tton entre ei Censor Español, y los Apolo-


